
MISIONEROS DE LA ESPERANZA 
PARA LA ECOLOGÍA INTEGRAL 

 
1. No andéis agobiados 

Para introducir el tema sobre la ecología integral os invito a rezar con este texto del 
evangelio de San Mateo.  
 

“Por eso os digo: no estéis agobiados por vuestra vida pensando qué vais a 
comer, ni por vuestro cuerpo pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la 
vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad los pájaros del cielo: no 
siembran ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los 
alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, a fuerza de 
agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? ¿Por qué os agobiáis por 
el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo 
que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos… Ya sabe 
vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. Buscad sobre todo el 
reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura. Por tanto, no os 
agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le 
basta su desgracia” (Mt 6,25-34). 

Antes de decir estas palabras, Jesús había dicho a sus discípulos que debían acumular 
tesoros en el cielo mejor que en la tierra. La orientación que guía a una persona se 
muestra por los tesoros que acumula. En ocasiones preguntamos qué preocupación 
tenemos en el corazón. 
 
Todos reconocemos la pesadez de los agobios, las preocupaciones, los problemas, las 
dificultades y las angustias. Pero al mismo tiempo reconocemos que la vida es más que 
la comida, el cuerpo o el vestido... es  más que los planes, las estructuras o los logros... 
es más que los calendarios, los compromisos o las expectativas... es más que estar 
arrancando recursos a la creación... 
 
Sabemos que la creación entera fue creada para dar gloria a Dios... que es nuestra 
pecaminosidad la que instrumentaliza y explota la creación sin tener en cuenta al 
Creador...  y que al restaurarme, Cristo restaura para mí la creación, y a mí en ella... 
Dios nuestro Señor habita en cada criatura por su esencia, potencia y presencia.  
 
“No andéis agobiados... confiad en Dios”. Jesús invita a sus discípulos a mirar las aves, 
observar los lirios... ver los cuidados de Dios, la mano del creador, el latido 
permanente de su amor. Jesús invita a mirar la creación. ¿Quién transformará nuestra 
mirada? ¿Quién nos dará la mirada de Francisco de Asís que casi ciego supo hacer un 
hermoso canto a Dios contemplando desde el corazón la belleza de la creación? Y 
cantó: “Loado seas mi Señor, con todas tus criaturas, especialmente el hermano sol,..., 
la hermana luna y las estrellas,..., el hermano viento, y por el aire y el nublado y el 
sereno y todo tiempo,..., por nuestra hermana la madre tierra,...”. 
 



Muchos ven en estas palabras de Jesús una gran ingenuidad e incluso consideran que 
ésta es una de las páginas más inútiles del Evangelio. En cambio, otros ven en estas 
palabras mucha claridad. Lo que el Señor está proponiendo a sus discípulos es poner 
primero a Dios, tener confianza en Dios, mirar la vida a su manera y con su mirada. 
 
Muchas veces nos cargamos de preocupaciones, agobios y angustias. Incluso 
pensamos que no nos puede ir mal si en nosotros hay esfuerzo, planificación y 
generosidad. En esta lógica la misión parecería ser más una conquista que un encargo, 
más una estrategia que una entrega, más el resultado de un plan que un ministerio 
recibido. Esta lógica de la conquista lleva a poner cargas pesadas en nuestros débiles 
hombros. Pero no somos titanes. 
 
El mensaje de este texto evangélico lleva a poner la confianza en Dios, quien ya sabe 
de nuestras necesidades, y sale siempre en nuestra ayuda. Poner la confianza en Dios, 
creer en la providencia, no consiste en cruzarse de brazos, sino en evitar la angustia, 
confiando en que Dios nos ayudará. Dios se ocupa de sus criaturas. 
 
2. Un compromiso con la ecología integral 

 
En esta segunda jornada halamos de ser misioneros de esperanza comprometidos con 
la ecología integral. Hablar sobre ecología integral es dejarse inspirar por la encíclica 
Laudato Si, escrita por el papa Francisco hace diez años. 
 
Sabemos bien que esta encíclica está encuadrada dentro de la Doctrina Social de la 
Iglesia (DSI). Desde sus inicios la DSI se asentó en las patas del trabajo y de la 
economía. Desde LS se asienta en el trabajo, la economía y la ecología integral. Hacer 
justicia social también es hablar de ecología integral. LS sitúa a la Iglesia en este tiempo 
secular y pluralista con una actitud abierta y de diálogo con la ciencia, la política, la 
economía, la ética, las religiones. Podemos decir con rigor que LS ha enriquecido la DSI. 
 
Hay algunos ejes fundamentales que atraviesan la encíclica y que son para nosotros 
realmente inspiradores: 

 
- Hay una relación evidente entre los pobres y la fragilidad del planeta; 
- en el mundo todo está conectado; 
- crítica al paradigma tecnocrático; 
- búsqueda de otros modos de entender la economía y el progreso; 
- el valor propio de cada criatura; 
- la responsabilidad política internacional y local; 
- la cultura del descarte; 
- y la propuesta de un nuevo estilo de vida.  

 
2.1. El discernimiento ayuda a conectar con la Providencia 
 
Si en el texto que hemos puesto como oración se hablaba de tener confianza en Dios 
podemos decir que el discernimiento nos ayuda cuando queremos contectar con la 
Providencia divina. LS propone un proceso de discernimiento consiste, mirando la 



creación, en escuchar, comprender y proponer. 
 
Escuchar 
¿Qué está pasando en nuestra casa común? En LS se habla de la contaminación y del 
cambio climático, de la cuestión del agua, de la pérdida de biodiversidad, el deterioro 
de la calidad de la vida humana y la degradación social. LS deja ver las repuestas 
débiles que estamos dando ante estos problemas y se hace eco de la diversidad de 
opiniones. La encíclica hace ver que si queremos hablar de ecología necesitamos 
buenos datos, saber de qué hablamos, estar bien informados.  
 
Comprender 
LS ofrece alguna luz al problema ecológico. Y para hacerlo habla de la sabiduría de los 
relatos bíblicos, el misterio que encierra el universo, la teología de la creación 
(armonía, comunión universal), la mirada del mismo Jesús ante la creación. 

 
LS anima a preguntarnos por las causas profundas de esta situación de crisis ecológica 
reconociendo que hay una raíz humana en esta crisis. Entre otras cosas habla de la 
ambigüedad de la tecnología (por una parte espacio de creatividad y por otra lugar de 
poder); habla también sobre la globalización del paradigma tecnocrático tal como hoy 
se presenta omnipresente; y habla de las consecuencias del antropocentrismo 
moderno para la vida humana. 

 
Proponer 
LS quiere ser una respuesta positiva a la crisis ecológica. Habla de la necesidad de una 
ecología integral que incorpore las dimensiones humanas y sociales. ¿Qué es una 
ecología integral? Es una ecología ambiental, económica y social; una ecología cultural; 
una ecología de la vida cotidiana; una ecología guiada por el principio del bien común y 
la justicia entre generaciones. 

 
De manera más práctica, propone algunas líneas de acción a dos niveles: un nivel social 
y político; un nivel pastoral donde habla de educación y de espiritualidad. En el primer 
nivel la palabra clave es el diálogo. LS propone diálogo en la política internacional, en 
la política nacional y local, en los procesos decisionales, entre la política y la economía, 
entre las religiones y las ciencias. La Iglesia en este contexto secular y pluralista 
propone el diálogo como criterio de encuentro. 
 
2.2. Una apuesta por la educación ecológica 

 
El segundo nivel se dirige a la acción pastoral y hace referencia a la educación y la 
espiritualidad. Esta es nuestra gran oportunidad como salesianas. 
 
a) Custodiar, proteger y educar 
 
“Hay otros seres frágiles e indefensos, que muchas veces quedan a merced de los 
intereses económicos o de un uso indiscriminado. Me refiero al conjunto de la 
creación. Los seres humanos no somos meros beneficiarios, sino custodios de las 
demás criaturas” (EG 215). 



 
Custodiar hace referencia a cuidar. “Si es verdad que algunas veces los cristianos 
hemos interpretado incorrectamente las Escrituras, hoy debemos rechazar con fuerza 
que, del hecho de ser creados a imagen de Dios y del mandato de dominar la tierra, se 
deduzca un dominio absoluto sobre las demás criaturas. Es importante leer los textos 
bíblicos en su contexto, con una hermenéutica adecuada, y recordar que nos invitan a 
«labrar y cuidar» el jardín del mundo (cf. Gn 2,15). Mientras «labrar» significa cultivar, 
arar o trabajar, «cuidar» significa proteger, custodiar, preservar, guardar, vigilar (LS 
67). 
 
Es necesario “proteger nuestra casa común” (LS 13). Y para proteger debemos “unir a 
toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, pues 
sabemos que las cosas pueden cambiar” (LS 13). Su propuesta concreta es el desarrollo 
integral. 
 
b) Educación y espiritualidad ecológica 
  
El tema de la ecología es un desafío cultural, educativo y espiritual (LS 202). Siguiendo 
el eje que dice que todo repercute en todo, tendríamos que decir que si queremos dar 
contenido al adjetivo integral, cuando hablamos de ecología integral, deberíamos 
abordar estos tres aspectos simultáneamente. 
 
La ecología como un desafío cultural 
¿Cómo nos relacionamos con la cultura? Algunos de nuestros conciudadanos solo ven 
peligros en la cultura y en consecuencia se enfrentan a ella, otros en cambio solo ven 
bondades y se diluyen en ella, otros, ven en la cultura cosas buenas y cosas malas, 
optan por el discernimiento buscando ofrecer la riqueza de la que son depositarios. 

 
Sabemos que la pastoral es contextual. Por eso cuando nos hacemos preguntas 
pastorales debemos dar valor a la cultura, a los contextos culturales. El Papa propone 
responder al desafío ecológico apostando por otro estilo de vida. 

 
¿De qué estilo de vida está hablando? Habla de un estilo de vida que desenmascara el 
consumismo obsesivo que acompaña la posmodernidad. Antes de la crisis económica 
los jóvenes españoles se veían a sí mismo como consumistas, veían en el consumismo 
un valor, argumentando que solo el consumo mueve la economía. Pero la crisis 
económica ha hecho ver que una economía que da más valor al consumo que al 
hombre es una economía peligrosa. 

 
El estilo de vida que proponemos da valor a la dignidad de cada hombre. “A cada 
persona de este mundo le pido que no olvide esa dignidad suya que nadie tiene 
derecho a quitarle” (LS 205). 

 
Este estilo de vida lleva a salir hacia los otros. “Sin ella no se reconoce a las demás 
criaturas en su propio valor, no interesa cuidar a los demás, no hay capacidad de poner 
límites para evitar el deterioro de lo que nos rodea” (LS 208).  
 



La ecología como un desafío pedagógico 
Si la perspectiva cultural abogaba una pastoral de los valores, la perspectiva 
pedagógica propone una pastoral de virtudes. “Solo a partir del cultivo de sólidas 
virtudes es posible la donación de sí en un compromiso ecológico” (LS 211). 

 
La virtud hace referencia al hábito, a la repetición. Los valores y las virtudes tienen una 
dimensión práctica y real, pero los primeros tienen un componente de inacabamiento, 
cosa que no ocurre con las virtudes si se mantiene el entrenamiento y la repetición. 

 
En este sentido, la educación ambiental no puede conformarse con dar información, 
sino “tiene que incluir una crítica de los mitos de la modernidad basados en la razón 
instrumental (individualismo, progreso indefinido, consumismo, mercado sin reglas) y 
también a recuperar los distintos niveles del equilibrio ecológico: el interno consigo 
mismo, el solidario con los demás, el natural con todos los seres vivos, el espiritual con 
Dios” (LS 210). 

 
Aquí es donde LS desciende a pequeñas acciones cotidianas: “evitar el uso de material 
plástico y de papel, reducir el consumo de agua, separar los residuos, cocinar sólo lo 
que razonablemente se podrá comer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, 
utilizar transporte público o compartir un mismo vehículo entre varias personas, 
plantar árboles, apagar las luces innecesarias” (LS 211). 

 
También este desafío pedagógico lleva a recuperar las categorías de misterio y de 
Misterio. El hombre para sí mismo es un misterio abierto a un Misterio trascendente. 
¿Qué sabe de la esperanza quien nuca ha experimentado la desesperación? ¿Cómo 
puede hablar de misericordia quien no ha experimentado su propia debilidad? 

 
Por último, LS propone una adecuada educación estética. “Cuando alguien no aprende 
a detenerse para percibir y valorar lo bello, no es extraño que todo se convierta para él 
en objeto de uso y abuso inescrupuloso” (LS 215). 
 
La ecología como un desafío espiritual 
La ecología es un desafío espiritual. LS propone desarrollar una espiritualidad 
ecológica. Esta espiritualidad ecológica abre su mirada a la Trinidad. “El Padre es la 
fuente última de todo, fundamento amoroso y comunicativo de cuanto existe. El Hijo, 
que lo refleja, y a través del cual todo ha sido creado, se unió a esta tierra cuando se 
formó en el seno de María. El Espíritu, lazo infinito de amor, está íntimamente 
presente en el corazón del universo animando y suscitando nuevos caminos. El mundo 
fue creado por las tres Personas como un único principio divino, pero cada una de ellas 
realiza esta obra común según su propiedad personal. Por eso, cuando contemplamos 
con admiración el universo en su grandeza y belleza, debemos alabar a toda la 
Trinidad” (LS 238). 

 
LS ve necesaria una conversión ecológica. Esta conversión es una consecuencia lógica 
del encuentro con Jesucristo. “Vivir la vocación de ser protectores de la obra de Dios es 
parte esencial de una existencia virtuosa, no consiste en algo opcional ni en un aspecto 
secundario de la experiencia cristiana” (LS 217). 



 
Para poder llegar a este punto, para poder avanzar en una conversión ecológica, es 
necesario hacer un examen de conciencia personal. “Para realizar esta reconciliación 
debemos examinar nuestras vidas y reconocer de qué modo ofendemos a la creación 
de Dios con nuestras acciones y nuestra incapacidad de actuar” (LS 218). Pero también 
es necesaria una conversión comunitaria. “A problemas sociales se responde con redes 
comunitarias, no con la mera suma de bienes individuales” (LS 219). 

 
En este sentido la espiritualidad ecológica debe fomentar: la gratitud y gratuidad; la 
conciencia de estar conectado con las demás criaturas; el gozo y la paz; la sobriedad y 
la capacidad de necesitar poco para vivir; la integridad de la vida humana; la 
conjunción de los valores; la capacidad de convivencia y de comunión; la cultura del 
cuidado. 
 
 
 
 
 


